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NECROLÓGICA 





María Elena GALIANO 
(1928-2000) 


En la mañana del 30 de octubre de 2000, en 
un accidente en su domicilio, falleció (aún en 
plena e ininterrumpida actividad científica) la 
Prof. María Elena Galiano, Malena para los ami- 
gos, “la jefa” para sus discípulos. Fue Maestra 
Normal Nacional y Profesora de Enseñanza Se- 
cundaria, Normal y Especial en Biología del Insti- 
tuto Superior del Profesorado Secundario “Joaquín 
V. González”. En su juventud dictó clases de cien- 
cias naturales en colegios secundarios, pero su pa- 
sión por la naturaleza y su interés por las arañas, 
la llevaron a dedicarse con exclusividad a la in- 
vestigación científica, desarrollando sus tareas du- 
rante algunos años en el entonces Instituto “Carlos 
G. Malbrán” y al mismo tiempo, desde 1951, en 
el Museo Argentino de Ciencias Naturales “Ber- 
nardino Rivadavia” (MACN) donde se abocó has- 
ta su muerte al estudio de las arañas neotropicales 
y especialmente argentinas. En 1958 obtuvo del 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET) una de las primeras Becas 
Externas de Perfeccionamiento y viajó a Francia; 
los resultados de los estudios realizados en París la 
hicieron merecedora del premio “Eduardo L. 
Holmberg” otorgado por la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales. En 1961 ingresó al 
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CONICET, siendo de los primeros investigadores 
que ingresaron en ia Carrera del Investigador 
Científico, llegando a la categoría de investigador 
Principal en 1977. El primer subsidio para la pu- 
blicación de un artículo científico otorgado por el 
CONICET fue para un trabajo de su sola autoría, 
en 1963, que aún hoy sigue siendo una referencia 
fundamental en el tema. Trabajadora incansable, 
respetuosa de las normas y defensora del patri- 
monio de la institución donde trabajaba, dedicó 
muchas horas al cuidado y mantenimiento de la 
colección aracnológica del Museo, y brindó ase- 
soramiento y apoyo permanente a investigadores 
nacionales y extranjeros que consultan asidua- 
mente esta colección (según algunos, la más im- 
portante de América del Sur). Fue miembro de 
numerosas asociaciones científicas del mundo, en 
algunas participando activamente como parte de 
comisiones directivas o del comité editorial de nu- 
merosas revistas científicas. Recibió distinciones 
por su trayectoria destacada y fue designada Socia 
Honoraria de varias Asociaciones Científicas. 

Realizó numerosos viajes, ya sea para estu- 
diar colecciones de otros museos americanos y 
europeos o para recolectar a lo largo y ancho del 
país especímenes que hoy están depositados en 
la colección del MACN. Sus casi 130 trabajos 
científicos publicados en revistas de primer nivel 
nacional e internacional han contribuido en for- 
ma relevante al conocimiento de nuestra fauna y 
son objeto permanente de referencia y consulta 
por parte de especialistas de todo el mundo. Su 
contribución más importante son sus numerosos 
trabajos en sistemática de saltícidas que, toma- 
dos en conjunto, constituyen tal vez el avance 
más grande que tenga el conocimiento de las 
arañas en toda la región neotropical. Sus traba- 
jos sobre desarrollo postembrionario de arañas 
han sido, si bien menos numerosos, también 
muy influyentes. La seriedad, meticulosidad, y 
originalidad de sus investigaciones la llevaron a 
convertirse en el principal referente de la arac- 
nología sudamericana. 





Pero “la jefa”, nuestra formadora, fue más que 
esos datos y los muchos que faltaría agregar. No 
era una persona que gustara de la vida pública. 
Desde hacía muchos años no asistía a congresos 
o reuniones científicas. No fue una persona muy 
conocida fuera del ámbito de los especialistas. 
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No tuvo cargos directivos de importancia o mucha 
influencia en el sistema científico de la Argentina; 
nunca los quiso, prefería quedarse trabajando en el 
laboratorio. Tenía una personalidad muy firme y 
era muy intransigente: dedicarse a otra cosa que 
las investigaciones que sabía y quería hacer era 
una concesión inaceptable. Para nosotros, sus dis- 
cípulos, fue una persona absolutamente clave en 
nuestra formación. Nos inculcó su amor y su res- 
peto por el trabajo. Nunca se ahorró de criticar 
nuestros trabajos, cuando lo creía necesario, ya 


que esto contribuiría a forjar un sentido de la au- 
tocrítica. Nuestras carreras científicas habrían si- 
do, sin duda, muy diferentes, si no hubiéramos 
tenido la suerte de caer, en nuestros inicios, en 
manos de la jefa. Nuestro afecto y gratitud se 
unen hoy a la tristeza por la pérdida de esta que- 
rida y entrañable maestra. 


Cristina SCIOSCIA,.Alda GONZÁLEZ, 
Pablo GOLOBOFF y Martín RAMÍREZ 
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